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CORREO DE LA MODA 


su llegada y partida, I 
que varían según la ir-1 
regularidad <ie las esta-I 
ciones y que cor respon* [ 
den con los trabajos del 
la agricultura f efe las! 
que se lian sacado nol 
llocos pronósticos. 

Su vuelo poderoso Ies I 
permite emprender 

grand es y I 
lejanas 

rllXÉFv emigra- ( 
í clones. 


¿Habéis oido en el cam¬ 
po, en las tardes de otoño, 
unos gritos agudos y estri¬ 
dentes^ Pues es el abejaruco 
en busca un matorral 
para pasar la noche. Estos 
pájaros viven en tropas de 
veinte á treinta, y caminan 
todos los dias una etapa 
hácía el Sun 
Las ne¬ 
gras le- 

giones de jílflKl 
ios ctier- ii/ly 


9*<jru;>o de cucáis. (Yéanse 
. ¡fifi núms, iQ á |20 


S, Ohtfú de ñores 
y «intas. 


11 . Encaje lardado en tal 


13 . Corbata bordad*. 
(Véase el núm. i4.| 


i Ti. Corbata bordad ¡t^ 
{Véase el núm. ifij 


12, Encaje 
lardado en tul 


19, Cofia hecha de un 
pañuelo. 


®). Cotia de encajes 
y cintas. 


is, McJaNiing 
de oro ¡ 
i' perlas, g 


t"- Medallón 
esmaltado. 


lo. Mariposa i sim el húul 9 


vos osen- W 
recen e! 

cielo por Todos Santos, en 


Collar y 
i le coral. 


BBUHHHI de doscientos d trescientos 

eneU para a individuos. 

Cuando los lagos, los ríos y el mar mismo 
se empiezan á helar en el Xorfce, las mi mero - 
áaabandadus de patos y ánades salva]es desen¬ 
lien en el aíre, durante el crepúsculo de la tar¬ 
de, sus triángulos regulares m tes de 
emprender su marelia. nSu vuéfet di- < 


Vestido princesa can clialeco figurado 


V\ Cenefa para la corbata níim. 115 , 


Espalda del modelo núut. 2 ¡le Et COBAS» anterior 


b Ii oteca Nacional de España 

























































































ODA JsÍlEGAÍ^TE, pE^IÓDíeO DE LAS 
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2 í Á 3 1 .— TRAJES DE BAILE, SOiRÉE Y TEATRO 


Ar § 




íff.'Con ((W) | oll [unl]I1 


il<>—Trajo do bulle. 


;|l.—Tmjo partí (entro. 


í II, —Vi^Lidu dü UVOi<)]Mlo liagl*. 


ítl y ÜCfci,—KI l'JjNluüí i.mjf nugrú, Didimtúfu y comida. 


Z ¡V, — Adida do UulIilj. IJolmitoriL 


2 1,^-Sdidu do U'íiítv. I’ sj-idtía, 


¿;i. -ViuLirio do ÍKVÍÍO, 


A'cHüídn do í uillc para -HdiuríLruk. 


Kleiranio vií-Lidu do íudlc. 
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LA GUIRNALDA 


41 


MUJERES CíiLEliRES HET(>1 iOS LOS TIEMPOS Y PAÍSES 


LA EMÉE11AT1U35 MARÍA TERESA, 

JCmpcratrices como María Teresa, la bondadosa, la mag¬ 
nánima liiju de Austria, do que hasta su adversario el gran 
Federico de I'rusia, doeia que honraba a] trono y á su sexo, 
son estrellas de »u país, liorna y orgullo de sus pueblos, ge¬ 
nios tutelares que velaran etenuuucüto por dios desde el 
cielo. 


que le era peculiar y con la que vencía d sus más encarniza- 
dos enemigos, siendo llamado su reinado die guie alte Zcit 
Ocsterreiíhs (el antiguo tiempo felicísimo de Austria). 

Hija hereditaria del emperador Oárlos VI de Alemania- 
María Teresa viola luz en Víena el 13 do Mayo do 1717, 
A la recien nacida la regalaba la emperatriz viuda Leonor 
preciadas reliquias de la monja carmelita Santa Teresa do 
Jesús, que, si como escritora mística y dulce cantora del 
amor divino figura en primera linca entre los clásicos del si- 



HEL FUEGO, por Fuji d¿ rasse. 

(Fíic-slmÜ crabaAo por M. Pcalot.) 


Marín Teresa, madre de la patria, la princesa más grande 
de su estirpe, por baber sido lu más humana, revolando su 
vida su carácter ingdnuo, franco, cutero y leal; María Teresa, 
que legaba á su hijo José II, según ésto mismo escribió al 
duque de CIiouhuiI, clin gran listado, ministros y generales 
de i.lientos indisputables, fieles subditos y una gloria que so 
hacia difícil á nada sucesor suyo el mantenerla,* vivió una 
vida bastante larga, distinguiéndose tanto por sus virtudes 
como por la entereza de su carácter, por la bondad infinita 
Año kiu*—Núm. 0."—20 Makzo 1870 


glo 3£vr, como santa es adorada en los altares, como mujer do 
gran corazón y gran virtud, como fundadora, es reverenciada 
por todos los que siguen su bendita regla, por los quo conocen 
su vida ejemplar. 

Nunca en Austria el seso femenino se ha visto engrande¬ 
cido, reivindicado, glorificado, como lo fud cu la persona do 
la piadosa y sábia emperatriz María Teresa, que mereció un 
amor y respeto que el trascurso de los afios no ha disminuido 
y un puesto dignísimo en la WalhaUa. 
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EL CORREO LE LA MODA 
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—¿Yo? ¡buena es ésa! No he desplegado mis lutíiua Robre esto, 
ni Ir Jh- baldadn de medien alguno. 

— Milu sola lia hecho mención tío Mr, CarlUm; m¡stress (imild 
luí fruido íjiiü \\ se lo Kmbiii recomendado, 

Vii no; si hubiéramos Imldudo de médicos, Ir bithiesu indica* 
do los Grey * que son paisanos: uso no quita que Mr. Ciirltun mi 
excelente é instruido. Diga V., dudíth, si mistruss tíould ne¬ 
cesita do algo* que 1u verija nqtii á buscar; dígaselo. No lie visto 
utm joven lady tan simpatíni en los días de mi vida. 


ton, pero un está ; ha ido A íjóndru.-*, según me bu dicho id criado. 

— Lir líiddum evitado ú V. el viajo si la Inihieuc visto pasar* 
contestó mintres» FíteJu Su gromo lo bu llevado chía maña mi 
ít hi estríen nt doJ í írun*Wonunck, ¿ Ksíá enferma la señora? 

— N‘|. está imiy biiana: lia tenido un sinropo dnupiiCH del té y 
desea ver ai médico, 

— ¿V la Km'tora tíonM ha budín buscar á Mr* Garitón? ¿(¿lié 
to lian budín los (irey? 

— Un tTcido <l»fi la coftll venia de IIKtcd, 


ijll Jlül'EI lllluw <t«T ’í A 6 Ítín 3 rt + 21 . 

»if., r>n fff ílnjiulílilileNiLTitM fi( (Krjitfr 
ni ijnrvu p! ) 


r-’tjiju ¡ nüTl ij] ÑEt- iif í! íl 4 ítUU*, 
y futí , tu fu imjii-SiLptriiiüiilu 
ni nñmrftt pt'újiitHu) 


IH, —Vertido uta crwipon ño Jjitiurn, |JHnntoro.— { Y&tir rt dibujo 11 .’i 
íAVjiíír. y p*it; r&tif talo* /, rí yt 1 é latirla liojteSnpleliH'iito 
*tt pretrnte número.) 


NOVELA ESCRITA EN INGLES 1*011 NJ STRESS WÜOD 


TitADUCiftJL roa 


f ! A r T T ÍT L O II, 

La enfermera. 

Al vo Iver dnrütU se encontró con la d nafta de) Le un Rojo, r|ni 
ifobit A la puerta, 

— Buenas nadies, BcAuru Fitch; vengo de cusa t\v monsicur éíurl 


¡IO,—-Manteleta *\r Bldtlartft. Iktttotei», 

I ¥¿<tjr titflbvjv *:) i 


:l f.—Palotó pnm iMtim k\ü 

0 A R aflüR. liüEiiuti’nL 

(Kjrptk. y m im. W , 

1 K rf 2 d.JÍr/ji Hnja* 8 u- 

jiU‘mrmo F ) 


ÍIII.—‘Vllll'O'l flATIL 11 il'llLi lili 

C A 7 iifios. Eápilüft. 
í Jfrp/íc. m ht Iliíju-Sü|i1i!' 
mu uto.) 


.—paiítA do ithtfdti* gris. Bcliiatcio. 
{tiiptiw m ln Jltíjn-SniAiímuntú,) 


2 ti,—M au t iilu tu í tn s i r i Uní 111 . lín | mi i tu . 
(Yéairel dibujo 3 t).-Üijilíc* ni U\ 


¡i;i. — Pnlutó jmni ntflu* úq !!*%.— PíiSi'k 1 * [«im utr»iíí ile 5 A 
A S niloii- IChjhiIíIiI* 7 ufni'i. OeUulUfro, 

(&XpHc*y fHif„ fiilfli, 1S (ErpUc/tfiMi m la ITnjii’H|i|i|u- 

tf 2fl dr la Uüjft'SujAulHítnLoJ UlUutü.) 


21 y 251 + —Jhijpt'TTnúaMy grií pliom, DüLunLfru y tnjYildi. 

{Erjtl(ntr¡íínypai.,núm,li t ¡¡gt. U' L á 17 dría lioJft.ñupicBICntfl*) 


2 ¡t y 211 .—<Tinperíiícabt(* ebln 6 , Eupfilila y tMíintorii 

(firplír. m tu Jtojii-SuplQiJiL-iiLüó 
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y A yvioDA JSlEGANTE, pEI^IÓOICO DE LAS j^AMILIAS. 


AI»i\\ y principios «lo 


nansú las confecciones para linos do Marzo 
Mayo. 

Lo misino que en los vestidos, las formas sufrirán puras ultcraeio- 
nrs, y las mudanzas puesto «pin es preciso <pir haya mudanzas en 
la nimia—se referirán principalmente á los uiloruns. 

Kl paleto ajustado, para los trajes llamados com/detos, de lela igual 
al vestido, llevará solapas muy abiertas, dejando ver una parte del 
chalí ‘en, por arriba solamente, ñ por arriba y por ahajo. Las solapas, 
bolsillos, eaiteras y demás adornos de este género se rontimmrán 
haciendo «le raso o de* terciopelo, «!«• pcfjuin, y aun de moaré liso, do 
los uiisiims <*olores del vestido. Se habla mucho de confecciones de 
cachemir ó puñete be.¡ye recurvadas de bordados de seda Hoja ó de 
cuentas. La manteleta visita se hará muy larga v 
recargada de adornos, como (leeos, eneajes, eintas 
estrechas y anchas mezcladas y sed (repuestas, y pa 
samancria bordada de azabache. 

La manteleta propiamente dicha se llevará mu¬ 
ellísimo como confección liveru. Las formas serán 
Nimiamente variadas, ya se las liugu de lanilla igual 
al vestido, ó de cachemir negro. Cada casa vendrá 
á inventar una fonnii ipic le sea peculiar. 

1 le visto ya alvinas muy lindas: su fondo era de 
cachemir de la India muy lino, de siciliana ó de 
granadina, con listas de terciopelo, preciosa tela 
que no liará su aparición bajo esta forma hasta el 
mes «le Abril. La infinita variedad de los adornos 
formará, con el córte, toda la or¡v¡uulidud de estas 
confecciones. 

Unas turnarán la forma de un ficliii (degante anu¬ 
dado |>or delante con negligencia; otras, ajustadas 
en la espalda con una costura cintrada, delinearán 
perfectamente el talle. Una pieza, que partirá del 
hombro y la mitad de la sisa, formará una especie de 
media manga. Por delante, los picos rectos caerán 
casi hasta las rodillas, contando los adornos. Un ter¬ 
cer modelo ciñe los brazos, dibu ja el tulle, que es 
muy corto por detras, y lleva una pieza añadida bajo 
los brazos, y por delante unos paños redondos. Kn el 
pecho, una guarnición plegada y solapas de seda. 

Todas estas manteletas irán recargadas de adornos. 
y todo su valor consistirá en el precio de los llecos 
adiamantados, de los do f< Ipilla ó de azabache ó de 
acero, y en las magnificas pasamanerías con brillan¬ 
tes cascabeles. Se podrá elegir cutre los adornos á í> 
francos ó á 30 francos el metro. Nada se opondrá á 
que se lleven los más ricos y costosos que se pueda, 
ó lus más sencillos y baratos. 

Se guarnecerán también las confecciones do pri¬ 
mavera y verano con encajo negro semi-imitacion, ó 
simple (Üiantil'v rizado, mezclailo de cinta estrecha 
de raso de dos caras, dispuesta en lazos botantes, 
en cocas pequeñas <» en rosárcas diminutas. Por de* 
luido se puede poner una cinta ancha de raso, for- 
mando cocas cortas, que caigan mías sobre otras, 
miéntras que el contorno irá guarnecido de un rizado 
de fnyn ó de raso puesto por encima del lleco. K1 
cuello y las solapas pueden ser de moaré pei/nin ó de pri/tiiu 
fnya y raso. Untos adornos dan desde luego un aire de co¬ 
quetería al cachemir más sencillo. 

Pero ántos de la aparición de estas manteletas elegantes, 
cuyas primicias puedo dar hoy á mis lec toras, la risita, 
agradable transición entre el pesado abrigo de invierno y la 
confección primaveral, la visitase llevará mucho al mismo 
tiempo que «d paleto. 

La visita será negra ó color hr.iije ., bastante larga y muy 
adornada, V por el estilo de las que he descrito más arriba, 
lista es una prenda que hay que tener siempre á la mano; 
y haciéndola muy poco ajustada y larga, podrá convenir 
principalmente á las señoras jóvenes que gustan de ir •(hol¬ 
gadas)) en sus abrigos. 

La visita corta, la manteleta y el paleto ajustado serán 
las confecciones más á propósito para señoritas. I*»l paleto 
y la visita se harán de carhcmii . vigofia y pañete color 
beiije. 

May que advertir (pie todo esto no es más que tina ojea¬ 
da general sobre las nuevas modas de confección ; pero hay 
que tener en cuenta lo imprevisto, las novedades, las inven¬ 
ciones, todo lo que se apatía de la corriente ordinaria, y 
que no es posible pronosticar, sino anunciarlo á medida que 
sale á luz. 

Por lo demos, La Moda Klkoantk reproducirá en breve 
los modelos más elegantes inventados basta abora. 

Kn cuanto á los vestidos, siguen las mismas combinacio¬ 
nes, las mismas formas más ó menos modificadas. Kl estilo 
Luis XIII y *d Luis XV continúan más de moda que turn¬ 
ea. Se preparan unas telas cuyas disposiciones y colores es¬ 
tán copiados de las telas de aquella época. Los chalecos V 
los adornos del traje serán de una especie de raso Pompa- 
dour ó de telas «le algodón ó hilo del mismo color del vesti¬ 
do y cubiertos de bordados. Los botones destinados á estos 
vestidos son verdaderos objetos artísticos: nácares y os mal 





¡12 Traje il«t niiKweiiic 

y/«C. nuin. JI, fifjt. -1 «i 10 Iloja-Kiip’.eiiieiilo.) 


tes, cerámicas pintadas á la mano como un abanico ó una 
pantalla. Los hay de todos los estilos V de todos los gene- 
ros. Aileinas de los Wallcatl y los Poinplidour, tenemos los 
japoneses y los bizantinos. 

N*o será ya necesario revolver las tiendas de antigüeda¬ 
des para descubrir bolones d«* tal o cual época ; los fabri¬ 
cantes modernos podrán satisfacer las exigencias di* los mas 
exagerados. Si lo que aquéllos ofre «•«mi no es autentico, es, 
cuando menos, una copia lid, muy digna de figurar en un 
vestido de utl estilo particular. 

Ih'Hpucx de todo, en materia de autenticidad, general¬ 
mente es la fe la (pie suple las pruebas. 

V. DE Castelfido. 


iimngiis se componen de tiras de tela brochada y faya lisa allomando. 
Carteras compuestas do lela brochada, rodeadas de tiras de faya lisa. 

ADVERTENCIA. 

Suplicamos á las Sras. Suscribirás se sirvan tener presente que « I 
creso del patrón que acompaña al número de hoy se refiere al ligiimi 
iluminado «le trajes para niños, «pie repartimos en nuestro número un 
tenor. 

--- 

CORRESPONDENCIA. 

I).*' T. de la F. Madrid, — Le aconsejo que guarde la falda negra 
para hacerse un traje lodo negro. Con la lela que designa debí* hacerse 
mi traje |«»do azul oscuro. Si s«* (rafa, como creo, de 
un vestido para calle, le adornará con tableados ó 
Ineses ligeros de raso ó moaré del misino color. Kn 
vez ib* aldetas, baga un corpino semi-princesa por 
detras, con chaleco de raso ó moaré. 

IV C. II. Alcalá. Salón de mmb ra negra. Mu¬ 
idlas butacas art ¡«•lilailas, fáciles de trasportar. Reem¬ 
plazar los armarios de libros i*oii tablas de madera 
(Ulcerada (no barnizada). Cada tabla va guarnecida 
por delante con un lamhrcqtiin estrecho «le paño, ida- 
vado.— Losinuchb's del dormitorio deben ser de ma¬ 
dera de nogal encerada, y los del comedor, también 
de nogal. 

Srta. 1 V I?. d«* S. Manzanares ,— Para la mesa de 
tocador Luis XV, de que habla, debe elegir una ere 
tona rameada ú otra tela igual á las cortinas y sille¬ 
ría de hu dormitorio. Una mesa «le madera blanca es 
todo lo que so necesita. Se adapta á esta mesa un 
espejo ovalado, y se cubre todo ello de cretona, con 
rizados, volantes y laxos de cinta. Una cortina para 
cubrir el Inicuo de la mesa, y un bule blanco para el 
tablero completan este elegante y sem illo tocador. 

IV Dolores C. Vitoria .—Las personas (pie tienen 
el « útis algo y ra siento no deben emplear nunca el 
eold-cream. Deben usar con preferencia hlH ayuas (te 
tocador alcohol izadas,«» bien servirse de una solución 
ligeramente alcalina, es decir, /i0 gramos de bórax 
cu un litro de agua, ó algunas gotas de amoniaco en 
el agua del tocador. 

IV <1. de O, Alcalá de, //emires. La leche de al¬ 
mendras no puede reemplazar en todiis los casos las 
aguas de tocador alcoholizadas. Todas las personas 
no tienen el mismo clitis, y hay muchas, la mayor 
parte, (pie encuentran más ventaja en servirse d«* una 
agua de tocador alcoholizada que de la leche «le al¬ 
mendras, mejor ó peor preparada. 

IV K. <L Valencia^ —Le. aconsejo que lave la ca¬ 
beza del niño con « I mismo esmero y cuidado que el 
resto del cuerpo. Respetar la costra que se forma en 
la cabeza de los niños es una preocupación que no 
descansa en ningún fundamento científico. Para lle¬ 
var á cubo esta limpieza, basta con un poco de agua 
y jabón. 

Sra. Condesa de L. Xuniara. No es raro ver 
cabellos blancos á la edad de 28 años y áuu antes. 
Kslas canas prematuras proceden de varias causas, 
que seria demasiadn prolijo enumerar, pero que no 
»*s posible impedir. lis necesario, pues, «pie se resig¬ 
ne á conservar los cabellos blancos. 

IV f lanolina N. liadajaS. — Ks imposible reprodu¬ 
cir á cada momento las lecciones que hemos puhli- 
eado para ejecutar ciertas labores, como el encaje in- 
ylcs , el bordado lienaci/nicnto , etc.'Podas estas lecciones las 
hallará recopiludus en el Manual de La Moma ICl.KUANTK, 
próximo á salir á luz. 

IV (’. M. Madrid. A las niñas de cinco meses, al poner¬ 
las de corto, dehe hacérseles abrigo sin entallar, lurguito y 
de tela igual al traje. 

Sra. IV M. de R. Va!/adalid .—La aconsejo un traje cor¬ 
to, color beii/e, guarnecido «|«< niltrin. Ks lo más durable. Kl 
pnlctó que describe será muy lindo. Dentro de poco dare¬ 
mos mui serie «h* miníelos de este género. 

Srta. IV M. de la T. San Sebastian. —Vestido dn muse¬ 
lina «le la India (de latía) azul pálido, lista tela es muy lin¬ 
da, poco costosa y puede empleársela en todas las cstucio- 
lics. Sombrero de la misma tela. 

A DI-XA P. 




EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 


Núm. 1.815. 

Traje de parisiense azul claro (tela de seda, (orinando 
gruesos cordoncillos). Primera falda, guarnecida de un 
volante tableado, que lleva por encima una tira almenada , 
con vivos de raso. «Segunda falda de cola muy prolongada, 
recogida sobre si misma y guarnecida de enca je bretón. Una 
banda ancha de pasamanería calada, del mismo color del 
vestido, atraviesa el delantero de la falda. Kl corpino, «le al 
«leías almenadas, va guarnecido de; una banda igual, dispues¬ 
ta como un cinturón. Las mangas, semi-largas, van guarne¬ 
cidas de una tira almenada. 

7 'raje de J'aya yris y tela brochada deJ mismo valor, fal¬ 
da redonda adornada de tiras de Lela brochada, separada por 
vivos gruesos de raso de color igual. La cola, que es de la 
misma faya, con paniern en los costados y cenefa de tela 
brochada, formando como pabellones sujetos con lazos de 
cinta estrecha, (’orpiño de tala brochada, con solapas de la¬ 
ya lisa y cenefa de la misma faya en el borde inferior. Las 


ARTÍCULOS DE PARÍS RECOMENDADOS. 


Kn t«»dos tiempos, los médicos han lanzado sus anatemas 
contra el empleo de los corsés. « Kl corsé impido la circu¬ 
lación, molesta las funciones digestivas, comprime los ór¬ 
ganos, etc., etc.» A pesar de todas estas afirmaciones, se 
continuaba llevando el corsé, se experimentaban mil moles¬ 
tias y nadie «pieria renunciar á él. Por fin la Medicina Im 
podido roconeiliarse con «•! corsé cuando Mines, de Vcrtus 
Sieiirs (1*2, rué Aithcr, París) han inventado su cintura re¬ 
líente. Lejos de ser una incomodidad continua, esta « legan¬ 
te cintura es un reposo. Presta al talle una flexibilidad par¬ 
ticular. y «d busto lina naturalidad y una gracia inaprccia- 
bl«*s : es verdaderamente un corsé plástico, que un artista lio 
podría criticar. 

Algunas personas lian creído que para las toilettes ajusta¬ 
das al cuerpo con venia usar un gran corsé, lal como el corsé- 
corma ó «d cursé Ana de. A nutria , que también fabrican 
Mines, de Vcrtus. listo es un error. Si ciertas costureras exi¬ 
gen el corsé largo para probar un traje, puede afirmarse ipic 
el cuerpo de ésta puede ir perfectamente sin llevar siempre 
el gran corsé*. Se le puede reemplazar siempre que se quie¬ 
ra por la ('intura reyente, y no por eso sienta litónos bien 
el corpino. 


IHaocvaJou todos too den* lio* du propiedad nrttutUn y litcmriu. 


JtADitlD.— Iiiiprvntu, ofllereotlplft y Knlvnnopla*tia do Ardían y C.\ Nuccnorc* do Ilivíulcnpym, 

Wril£SOlU& DE CAMAllA DE M. U. 
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pA yVÍ-ODA ElEGAKTEj ]| EHIÓOICO DG LA 3 j^AJHLILIAS. 


una malla al aire,— vina brida en k segunda mulla «[guien* ¡ 
te,— una brida en ]a tercera malla siguiente f — una malla 
11 L aire, —vuelve a empezarse 7 veces desde®; en ultimo 
lugar, una malla Cadeneta en la última de ks B j indias al 
aire, que cuentan ¡Jorttim brida. 

14,“ ru/;!fa. Se vuelve la labor, y volviendo soore las ma¬ 
llas anteriores, una mulla «imple en cada mulla de la vuel¬ 
ta anterior, pero cu la brida del medio de cada punta «o bu¬ 
cen 3 mallas simples ; cu último lugar, una malla cadeneta 


sobre la primera malla de esta vuelta* La rosúcea queda Ler- 
minada. Todas las resáceos son iguales á ésta. 

Cruz. — Se hace una cadeneta de 4 mallas, cuya última 
se junta con la primera. 

J.“ miella. 2 mallas simples en cada malla de lu ente 
neta. 

2. a vuelta. 2 mallas simples en cada malla de la vuelta 
un tarín r; en último lugar, una malla simple cu la primera 
] mulla de esta vmdta. 


3. a metía, Se vuelve la labor, y volviendo sobre bis ma¬ 
llas de la vuelta anterior, se hacen alternativamente (para 
un crecido) 3 mallas simples sobre k malla mas próxima, 
una mulla simple en cada una de las mallas siguientes; 
en último lugar, una nuilía simple en cada una de Jas ¿i pri¬ 
maras mallas de esta vuelta. 

d. n n 7* malta. Como la vuelta anterior; pero el numero 
de mallas simples, entro dos crecidos, aumenta de 2 ma¬ 
llas en eudu vuelta siguiente* Al lina! de la shStimu vuelta no 


JpA JÁQÜk j^LEGAN.TE, píl^lÓOICO DC LAS pAMILlAS. 


mazo* So lona raso con seda o alpaca negra, ¡birlas do eo la 
negra* 

Cofia do mu telina y encaje. —Niim. 9. 

8e prepara una tira de tul fuerte, iíi- 4 centímetros de an¬ 
cho por 30 de largo, ribeteada de alambre, y cuyas extra mi- 
dudes van reunidas por medio de una corroa de mii&clinu, 
de 2 centímetros de ancho por 18 de largo. En medio de 
cala correase buce un pliegue. En el delantero de esta tira, 


qim forma el uta de k cofia, s i ponen unas eneas de chita 
de raso color de rosa , do tí centímetros de ancho, q ¡n se cu¬ 
bren con un encaje de Ja misma anchura. Si coloca sobre id 
ala un poteo de muselina, adorna lo en m « lio con entrado- 
sas de encaje, de 3 centímetros de ancho, íiajo los cuajes se 
recorta. Estos éntreteos sí continúan y sí rodean de enea- 
i ■ para ca r sr>brel cu dio por otras* Un torzal de cinta ro¬ 
dea el fondo de la cofia, quí va adornada a lemas con co¬ 
cas d; k lllisiJí'i luíjIÍl 


Cofia ele muselina y cutredosos* 

3Jum. 10. 

S 1 toma im p eluvio de muselina fie 45 centímetros d * kr- 
g.* p.irSñ de ancho, el cual se redondea desde el medio del* 
(Je Jan tero hacia Jos fados. Este pedazo representa el fondo 
■ I * la rolla, que se guarnece en H borde redondo d * difun¬ 
ta emi entredós -s de encuje de 4 centímetros de ancho, y 
Mu encujo de 3 centímetros. El entredós y el encuje coatí- 
11 ir tu por /letras para formar* unas ft'zrbas^ sujetos mi un 


14 Á 2 4. —CONFECCIONES INÉDITAS PARA LA PRIMAVERA DE 187 9. 



14,—Ttitlh K[hkuí- ÜSJXlLdíi, 
£ Véate et tliün/ti ¿2.) 


i&.-VWla MfK-Uk. 1>|ift'Ca, 
(PárM el dibuja 17 j 


!«.—VUHfl AUa, 


11, - Vlnltu MIratto* Duliuit^nj, 


1 Vliitii rryuiiuM. DcIflUloro 
el thtfujv ¡£«.) 


1IJ. Dü'mucr. 


3EP.- V i iltu t'iviiiana 1 JuáLn Iij. 

{ Pili* rl ttil'ttjn IS.) 


% 1*— Pulo ti H issinl. Dj'l na teto. 
(váts* f tdwujo n.) 


B3*—7b!fcíiB^wn. 

( V¿fs* ti dihtifD H ) 


2U — tfinioltita Minian ISíiiaUa. 

( - «í iUtuyo id,) 


1$ I,—Paleta Ttoislnl, turuleta* 

[ Véutr A diliítj * 31 ) 


se buce mas que mm malla simple en la primera malla. Se 
lija y «2 corta la hebra* 

La labor que acaba de hacerse representa el centro do una 
cruz* En la continuación de esta labor, ¡vita cíela uno de los 
4 brazos de k cruz, hc vuelvo la labor* Se fija la hebra de 
nuevo, se enoionu su extremidad cu las primeras mullas que 
van ú Unceme,—- tina malla simple en cada lina dé lúa tí 
mullas hechas únten de la mulla del centro del crecido, — 3 
mal bis simples en Ja malk siguiente *— una mafia «impío en 
cada unu de las W mallas siguientes* ® Sí vuelve lu labor, y 
volviendo sobre las mullas i interiores, se Jiaee una molla al 
aire, se pasa la malla más próxima , — una malla simple en, 
cada una de Jas 0 mallos siguiente»,—3 multe simples uo- 
tíre la malla mús próxima, — mía malla simple sobre cada 
una de las ti mullas siguientes ; - se vuelve á empezar once 


vocea denlo —La reunión do las rosácen» con 1 uh Cruces 
so verifieii por medio de una vuelta do p i quillón hechos en 
el bordo iíe las roflúcena. Xo sí reuneu ks rusaveas entre si. 

Los llocos para confeccionen — Núms, 4 y 5* 

Núuié 4* De seda torzal color gamuza. Este Hoco «e enm* 
pone de mu lejas gruesan y delgadas alternativamente, Lu 
u nales van udtirnadau de otras mude jilas hnrizoutnlei he¬ 
cha a con Ju mkmu suda, 

A *tim, 5, De sertu crcsponadti gris chine* Sobre esto fondo 
caen unas burlas igujdes, pero de*matiz ma; OH;iiro, eolgji- 
dus (le umu cadenilla\ t que se ejecutan con nada igmi!, [>aro 
más oscura* 

Cesto para papeles.— Nutn. G 

Esto cesto es de junco barnizado do negro. Su» paredes 


van guarnecí lina de lienzo crudo, sobro el otiul se bor>k un 
dibujo al punto de cruz orJiuaria, con seda clu color de ce¬ 
reza* 

Hi forra el cesto fie cachemir color do coroza, y rc 
pone un curten cutre Ja tela y el forro. Lazos de cinta co¬ 
lor do cereza. 

Otro 22 Blo para papales,-Núms* 7 y 8. 

De mimbre y jNitt^lwMnixwdo de negro* La ultimado cate 
cesta, inclusa k tupa, os do 50 centímetros. L:ia paredón de 
los costados van gu« mcoldü» de kmbreqiimcH tío ruso ne¬ 
gro, bordados id punto tío cruz con soda color de o.o anti¬ 
gua* El hártelo va bocho sobro un pedazo do cuüumazu 
aplicado sobre el raso* (VuiftQ el dibujo 3*) fraudo d luir* 
iludo está terminado, se cortan y sacan lus hilos, del a¡ba¬ 


lazo de cinta de raso color de oro antiguo, de í) centímetros 
de ancho. Se C0S3 esto fondo sobra un ala de 20 centímetros 
d« largo, se le frunce por detrás «obre su burile, en línea 
recta, y se cubren cuto» fruncidos eon un lazo de cinta. Hj 
gliarncco lu parte delantera con un lazo ulsacúmn, hecho con 
cinta color de oro antiguo, cinta encarnada y en Ledos.'S de 
encoje* 

Cnfillo de encajo* — Núm. 11* 

8a Le ejecuta con entredós lmrdado de 2 cehtím 4 rus de 
ancho, y entrados de encajo d ú misino ancho. S;? I ? ríhetra 
dj encuje de 4 can tí metros. El escote va guarnecí lo ile uu 
rizado de crespón liso* 

Troje de calis. — NÚms* 12 y 13. 

Este troje es de vigufia color mu lera, con adornos de ter- 


eiopalo granate* Falda de cola, rodeada de 2 volantes ta¬ 
bleados, puestos sobre, un falso. El borde del vestido va r¿ 
corta lo en forma de dientes puntiagudos y ribeteados de 
terciopelo. Tánica d * t.da igual, abierta al s\sgo por delan- 
í, recogida ni cosía lo y dispuesta on forma dj p\if per 
detrás* IJ mis cocas de tandopdo aloman el la lu del puf. 
To los los bordas de la túnica, inclnsi la abrrtura, forman 
dientes ribeteados de t-udopdo y gnir.aceite de im vo- 
hmta tíibJaado. 

Corpífm con chaleco figurado, formando punta en el 
centro. 

Unos hrun Icbur^asik tcr-iopiío se cruzan a to la la al¬ 
tura del chaleco. Iguales a lor mi en torno del cuello y en 
el borde inferior d d corpifio* La osp d 1 1 Lien j una costura 
en m.vlb y dos hlito i, I m h u!ji sj prolongan í ornun lo 


una punta larga, y sm extruñidu Us n * rannon á la costura 
del me Ib bajo irnos lazos ilutan tas dé t o reto polo, Cu al lo 
alto, ribeteado di terciopelo. carteras de Jas manga», 
ribeteadas de lu mismo, vari abiertas, y sus fiord ju aparecen 
co;n i enlazados du terciopelo* 

SníuUfero d ■ fi dtro gris, gúnero Jlmithz, riljotaado do 
tereiop do granate 3 - guamoiudo ib un lazo al sur-i ano, tíim- 
bien Je terciopelo, 

Oonfaciionoa íná Uta» para la primavera do 1879. 

Núuih' 14 a 24. 

Núms. 14 y 22. Visita Epitm. Esta visitaos de paño do 
l sida, y vu guarnecida de anillos de pasamanería y encuje 
(UriUtrnim). Fbco vmrabúut en el borde inferior* 

Númj* íb y 17. Visita Wtrtiillfi. De groTlBgrn, con guar- 
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I í.—Miintííliítn ílu niirhcmir ite la ludia. 
{ÉZ/p/ír. i / futí., mili*. /, fhj* w 1 í i 1 li? U I 
Mtijafiapluiuonto-J 


1N,—Uüütfktü de tldDwsi, LpjwJiIh. 
{Krithi’. tu tí nclu \b h\ «nio. 


111. —Mnnteleta de enetií i mir, 

[ Ej-plit. tu ti recíií dcltt I lojV^iijiU'U.Cnti). 


2 O.—.MmUelrlu üfc siriliimn. Raírnitero 
/LryjJft', íti rl mrlt) dr Itt Ho^ft-SlípíCMcnto. ¡ 


tu u si re din de tafetán várelo, y se leu re- 
Une con Iuzon tic cinta verde do mi c-i'ii- 
tñnetro ile micho. 

Chaqueta para señoras. (Punto de 
aguja.)—Núm. b. 

Sf lleva estu chaqueta bajo tin pardesús 

que m> uní ijr n.lio abrigo, debajo de 

un immton fie luto, »í en cuerpo, puní 
casa. 

Nuestro modeto es do luna eéliro, hilan¬ 
do enn agujan de acero, al punió de aguja 


anterior lia quedado levantada; se la la- 
lira con el cebado que le pertenece, se 
hace un echado,—se ¡ei'tmkt la malla que, 
en la vuelta ¡interior, lia sido labrada. La 
3, a , en las vueltas hasta la 80.» inclusive, 
wn iguales a la 2. a vuelta. 

He linee» luego 30 vueltas, en las cua¬ 
les hc labran u ] t om a li vilmente al derecho 
la malla que aparece al derecho y al reves 
la que aparece al reves. Kn la primera de 
estas vueltas se laIira siempre el echado 
ilc las mallas n que pertenece. Se hacen 
luego 260 vueltas al punió de aguja in- 


1 *E.—Pufei.íi do i^iifni-1»- vítaiiíj. n^iaikicro. 
( &rpHi\ y ¡'Ht. Y niim. til, fura. Ii 11 Itófr frt 
|[o{li-t$UUlciir:utO.) 


I Paleto de viFfoñn, Uo1um«ru. 

( Krjrltr. «ij r l i v« ti ( ffr lu 11 1 1 j t ■ S n \ fien te li ti'■ ► / 


JHgléw. El contorno va ribeteado eim Utia 
hilera de ti i en ten hechos al crochel. 

Se principia por el burdo inferior del 
delantero de la derecha, montando UO mu 
Una, sobre las cuales «e labra yendo y vi- 
Hiendo. 

1.* t'ut’llti ,—Se levanta la primera ma¬ 
lla (sin labrar), se hace Uim mulla ni de- 
rocho,— hiégii ¡dlernalivítmente. n» echa¬ 
do—una malla levantada,—mui malla id 
derecho, 

2 ■ r<neMn ¿—Se faiYíM/« la 1. a mulla,-—se 
labra a] derecho h\ malla que cu la vuelta 


I tt. — 1 ‘ídirt i - tío vi po Ti £i. Es| in. 

Ej-})lir, m tí rretu dría ÍJoJiiStiplcniíuntu. 


glés, como acabamos de explicar, pura tci- 
mítmr id delantero. 

En la 80.* de estas vueltas, en el Jado 
inmediato á la sisa, se dcsmciibiii II ma¬ 
lino, pura preparar la sisa. En las £j4 últi¬ 
mas vueltas, rn rl lionle de delante, se 
ejecutan 0 mimguados para el esi-otr. Para 
lograr este resultado* se labra al derecho 
la Jnalla que sucede a] menguado, así co¬ 
mió Ja malla signicnte y el echado que Ir 
pertenece. En la segunda vuelta, esta mu¬ 
lla, después ríe haber hedió un echado, 
va levantada* como la malla siguiente, al 
paso que en la 3.° vuelta, la malla del 2.® 


m.— vaUu\ de |infio rli; vermut. IvmjuiMii 
*EjjiI b', tj ¡mt. Y núni* itt, ti f/fl. H ■' |S ti*- la 


































'(T'TtíVflTf 


Elegante, Periódico dc las 


A AULLAS 


til.—turVuUu i flirt KoinUrt** 
¡ Mairt.i* luta'riair.) 


H —f'nrl ulííi ¡hito hmitbn^, 
(Purti? oxtorior,) 


kmgn huí tíulu 17 üCili- 
lími'lniH <lr aillo, So¬ 
bre rada lmj;i dv p:t~ 

114-l N,l* 111Sj)Ú 1 11' lili 1*11- 

mu iíi* lluros mm.íi.h y 
prnimihiB, Su pega 
un lili- emln be ipi mi 
muren rlü paipid gln- 
Kñmbi, iln iui CenU- 
mt>{m tío micho, ri¬ 
beteado do mi filete 
do oro, y kü cubre cu¬ 
tí n Iiojíi erm l.iti tic 
Malinas. So ribetea 
cada hnju cotí imu ti 


iln Iil China color de 
i o», ipio envuelvo 
ludo ol vestido, fnr- 
uta 'panitrs pequemos 
i*n Job bulos. Lu par¬ 
lo inferior del dvhm* 
tal va cubierta ilc bor¬ 
dados ligeros ¡te tros 
redoren (nssul, ram y 
habano), y el lamió 

va recortado ofídico- 
tea ngndoft. Vti fleco 
,b> seda de tres colo¬ 
res completa lu gimr- 
iitelón. Kl delantero 


„—TnijV ile cfmfimuicloii, 

r¡ r¡*i»Ln tfr Itr 1 ln.p» , Sii|il4.'iiieuLo, 


Hí. -Truje ilc primum ■juammiuiL 
(íkplíf, tn fí recta tte Ui IJójn.fiiipigmento.) 


1 I.—Ttiijtr Je ctiiifitiii iüEoti. 
[Erjdtr* jf jj >tt. T ninn. íKjftj.% ty ti '2b dV h 
FfüjtL'Siiptüiiictitii. 


lllliii] 
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3 l*.—l H imda de nlmobatto. 


33 . -Trujo úu Viflitft* Es)Hthlfi, 
f/Viril jHftranft, rVjiJti/' tm rfgt, \ 7 a íi tf- A? 
ItojnSitj itame iitu>;i 


. —Troja irtm ñifla* da 4 A g uíiok, 

/¥í/í-üíj iM, r&tJro* luéjífji. H r¡ JO de Ai 

Hoju-Supteuiqntg.) 


Iltt,—Tnijo ilu vIsHí 1 ^ ,™‘ 

(¡‘tira ¡mlrma, rtoaie wf , 1 d !! ,ír '« 
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3®.—ClialOC^ y EirLenifi cía de Irtondn nrgni 
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Se publica en diez distintos idio mas.—Año XXIX. 


S.UMAB10.—FeristAde modas, pov Joarmína Bahuaseáít. —Traje nniwíaí —Yestúlu Lailt.-^V r e|r 

T í j I rx (lit/kVfindlñ. /la xlti.mí íúu in 1*1 IT1I n MI ■ H fl A i I > ■ ■— V rthil 


, 3UM¿UU-U.r-Ke^ílffi^de modas, por Joaquina JsaimascHa. —ir*,, 

I, tnio adornado ele “Traje rico guarnecido d<j ticcoi* — Vestido de tul adormulo_ d r rastu * csti- 

|l do con cuerpo de atipla.— Traje pompudour—Vestido de I:t ti.siv y brochad;*. — Vestido cotí cuerpo de 
i petos,,—Traje para joveucita.—Vestido di: íajr* y tuL— Vestido ¡ulfiniudo de bullones V esisarapídaít de ga- 
j¡ m.— fichú de muselina y encaje. richú «úrhmat. Vaatído i-mu concierto. — Vestido corto con túnica i*v 



(j.r!é lorres ue vuliuvíw.” - jji hcciu* nc i» ít^j^ cvi « 
—íícoiinmía domestica.—Explicación del lizurin 1.351- 


mm db modas. 


La riqueza de modelos quv 
pfrece este número y las ver¬ 
daderas novedades que en ellos 
presenta, nos imponen el de* 
ber de llamar la atención de 
las distinguidas suscritoras tU- 
El Ooríieo , señalándoles en 
este lugar del periódico, (pi¬ 
es el encargado de anticipar 
las novedades que aparecen en 
el horizonte de la moda , las 
que encontrarán en*el pre¬ 
sente número* 

El primer lugar le corres¬ 
ponde á la figura num. 7, ves* 
tido de dos telas y encaje bre¬ 
tón con cuerpo de petos por 
delante y postillón cuadrado 
por de tras j respondiendo Ja 
hechura de falda al nuevo gé- 
nero ptnwv 6 pouf tres veces 
repetí !o f que constituye la m- 
vedad en los trajes de alguna 
pretensión. Lrsnúms* 6 y Ir 
otrecen un traje de gran fres* 
cura y novedad para j o vencí- 
til, mostrando el cuerpo un 
postillón de lazadas y una 
caída de las mismas por toda 
la parte posterior de la falda, 
que es otra de las novedades 
de este invierno. El vestido 
número 2, de tul blanco y 


taso ulj se encuentra en d 


i, , **VHVWHíl Ult 

mismo caso, y su coraza abier 
; ™ P eto y sin hombros, y 
su raída adornada con cintas 
y ruches, responde perfecta - 
■ ! utl!te ^ bs exigencias actua¬ 
les, Y presta al traje toda la 
aencdk-z q U e exige tl atav]ü 

de mía joven. Los colores de 
estos vestidos son claros y 
uulces como conviene á los 
po«>s años, pero aparte de 
esta circunstancia, los trajes 
negros se llevan mucho A eo- 
ciedad y uio hablan de uno 
recientemente lucido eu París 
en un baile ofrecido en una 
embajada, y que era de raso 
y orma princesa la falda, es 

urm lly d;i)ycuf , rii[i 

l. peto por detrás, orillando 
el borde de h\ füLL, 



l y f* Trajea de boda y sociedad. 
i. Tr;i»« nupcial. .3- Tn ^ de mvedmU 


atención: la primavera se acer- 
los conciertos matinales 


reúnen como siempre á la bue¬ 
na sociedad de la corte, y los 
vestidos y los sombreros tie¬ 
nen gran representación en 
estas fiestas musicales. Entre 
los últimos modelos recibidos 
tengo á ía vista un vestido de 
taya granate oscuro, plegada 
la falda por delante y con pin¬ 
gado dr lo mismo al rededor, 
sobre el que va ancho bies de 
tela brochada en gris pizarra, 
cuya tela termina también el 
borde inferior del chaleco gra¬ 
nate con tres jaretas 6 bieses 
pizarra; vestido princesa abier¬ 
to sobre el chaleco y recogido 
háeia atras en dos paniers, de¬ 
jando lucir mucho la primera 
falda, y hecha esta parte su* 
perior en tela pizarra brocha¬ 
da de un tono más oscuro, y 
descendiendo por detras hasta 
el término de la primera falda , 
de la que deja ver la mitad 
dd plegado que Ja guarnecí . 
Otro défaya color de hoja seca 
y verde musgo (dos verdes 
ambos opacos), tiene también 
novedad, orillándola falda ple¬ 
gados de los dos colores y for¬ 
mando quillas plegadas en bies 
el verde musgo sobre el más 
claro, adornando por detras la 
falda unos panos en pouf muy 
bajo de los dos colores: cuerpo 
redingot verde oscuro, abierto 
m solapas y de abajo sobr- 
chaleco claro, y mangas cor¬ 
respondientes al cuerpo con 


vueltas dobles de los dos to¬ 
nos. También hemos recibido 
un modelo de raso vino de 
Burdeos, plegado de adelante 
á lo religiosa y con toda la 
parte de atras de faya en el 
raismo color, formando el mis¬ 
ino panier, y cumo si fuera un 
vestido abierto sobre otro y 
ceñido con cinturón de raso* 
Como pueden observar mis 
lectoras, la muda lo admito 
y autoriza todo, lo mismo el 
talle redondo de este modelo. 


ni T i 1 UillUltiaQ 

maba ^ 1111 plegado rosa interior que aso- 

das pV fr^ nt& ' 1 ^ uua guirnalda de rosas pálidas borda- 
cot^ rh ' i* a qae seguían rl bordo de la falda y 
; cuadrado del cuerno, en el W 


adpbitii V VA ' °,^ e ) cuerpo, cu el cual los c estadillos de 
rar ti }a a ? a 7 bajaban por los lados á cer- 
chmnirt« a !i < e guirnaldas y encajes negros, ensan* 
i termín 1 .^ J^-S^des nesgas por los costados que iban 
Tuno de^l bU i° nat ^ as P 01 ’ detrás; sobre la cola baja un 


^runn rt i i P ur nutras; sobre Ja cola baja un 

to 1 Ue «Wtt rosa y negras. Otros vestidos en ter¬ 


ciopelo negro con delantales ó adornos de raso ■> de te¬ 
las brochatlas en colores, han h<>cho gran papel este in¬ 
vierno, y vestidos de gasa negra y raso con guirnaldas 
de dores bordadas ó encajes tejidos con oro y sujetos 
con grupos ele flores, que han figurado eu primer término 
en los salones, y continuarán figurando en los teatros 
y conciertos hasta que lleguen ¡os últimos días de la 
cuaresma. 

En cambio los trajes de calle reclaman ya nuestra 


.me el cuerpo chaquet abierto sobre chaleco, que el 
torpo de i setos ó de aldeta para traje de soci edad* 

. r . * .../lioa att mniAiirsé, 


cuerpo ue ih-lus u uu ¿nuc*» t**.y * .. 

¿es sombreros tardarán unos días en indicarse, pero 

va pu-do anticipar á mis 


va pu í, fo anucipiu u mi? 

de .Uso fruncido con la oopa cuadrada y lisa y en co o- 
res bajos armonizando con los vestidos: no obstante,-as 
señoi is 'lite no puedan yiermitirse este lujo dedifmnte^ 
£ n \ ...4._A Tnarmn i'Olíí arm< |_ 


>eiLoras Mutf un 

sombreros, pueden hacérsele gris 6 marro» que armo- 
nic- con i ..loa los vestidos. Los sombreros blancos de 
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CORREO DE LA MODA 
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buscar eu los consuelos de la religión (1 bálsamo re-1 
parador para las heridas del alma; un espíritu de de¬ 
voción más ó ménos convencional, que incita á renun¬ 
ciar al mundo á quien nada de él espera, llevan á los 
monasterios de religiosas un número no pequeño de 
mujeres nacidas para amar y consolar. A pesar de ser 
la oración y ia penitencia el fundamento de la vida mo¬ 
nástica, no hay regla, por rigurosa que sea su obser¬ 
vancia j que no deje á los que la practican tiempo so¬ 
brado para'emplearlo en el ¡bien del prójimo; misión 
que con preferencia deben cumplir los que se dedican á 


la vida conventual! 
ú quieren llegar á 
] >c rfecei on cri st ian » 
ir Cuando yo ] i ablar* 
todas las lenguas di 
las hombres, escribí 
el apóstol de j;4 
gentes, y el lengua» 
de los ángeles mis* 
mos, si no tuviei* 
caridad, vengo á se! 
como un metal quf 
suena ó campana! 
que tañe. Cuando vi 
distribuyese todos 
mis bi* nrs para susi 
tentó de Los pobres! 
y cuando entregar! 
mi cuerpo á las 12at 
mas, si la carid¿'| 
me falta, todo lo di 
olio no me sirve <1! 
nada," 

Loable es la oral 
cion: por ella el all 
ma se pone en col 
mun icadon dire ctl 
con su Creador; elll 
es fecundo gérm*® 
de purísimas ale* 
grías, de resigna* 
clon y consuelo; 
ro no ménos sanll 
es la caridad qiif 
ama al Creador t 1 ! 
la cosa creada, \m 
el amparo conceiM 
do á sus criatura4 
Los beneficiosos ™ 
sult ado&iib t en i dosl 
por la intervención 
de las hermanas di 
la Caridad en ¡4 
inclusas, Lospício* 
y hospitales, de*l 
muestran la necesjf 
dad é imiiortanci! 
de su presencia 4 
dichos eslableci'l 
mientes. En cuatfl 
á las religiosas £ U T 
jetas á clausura, 
de obligárselas 
sus superiores al si 
corro del dcsvalí'ij 
con equicios de r*J 
cien nacidos, I 1 n 
las familias pobre* 


el decreto de 27 de Abril de 1875, Créase por dicho 
decreto en Madrid una junta de señoras, confirién¬ 
dole la suprema inspección de todas las asociaciones 
y establecimientos benéficos, y sobre todo, en aque¬ 
llos asilos destinados á las de su sexo, entendiéndose 
directamente con las de mas asociaciones de señoras 
de la Penínsu'a, con la facultad de promover la crea¬ 
ción de nuevas juntas de seño ras en todos los pueblos 
de la nación A pesar de obedecer este decreto al lau - 
dable propósito de cumplir con un deber de justicia. 
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dando ú la mujer 
una partid pací o n ac¬ 
tiva en la beneficen¬ 
cía, convierte en pa¬ 
trimonio de una cla- 
ce determinada el 
rjbrdciá de la cari¬ 
dad. Concédase en 
buen hora á la aris¬ 
tocrática dama y á 
la acaudalada señora 
la dirección de la be - 
neficencia; lo eleva¬ 
do de su alcurnia, su 
desahogada vida les 
permitirán con ma¬ 
yor provecho para 
los menesterosos él 
socorrerlos y corre¬ 
gir los abusos ad¬ 
ministrativos ni los * 
establecimientos be¬ 
néficos, pero n> se 
prescinda de la mu - 
jer de la clase media, 
que por lo excepcio¬ 
nal de su posición 
s o ei d pn ede apr eci ar 
mejor ciertas nece¬ 
sidades y remediar¬ 
las ; bús queso el 
auxilio de la artesa- 
na, de la bija del 
pueblo, que por su 
modesta posición vi¬ 
ve entre los indi¬ 
gentes, y podrá de¬ 
terminar mejor la 
certeza de la limos¬ 
na solicitada, ó de 
la pobreza desee no¬ 
cida. Reúnanse, 
pues, en las juntas 
central y de benefi¬ 
cencia domiciliaria 
todas las categorías 
sociales; porque si 
en el mundo moral 
es censurable su di¬ 
vorcio , tratándose 
de la caridad, es im¬ 
pío y monstruoso. 

Él fervor místico 
que sólo aspira á la 
contemplación del 
Sér Supremo , los 
desengaños de la vi¬ 
da, que impelen á 


8 á u. Vestidos para señoras v 

á y $♦ Vestido con uuen■<>.3>aletol y dutkco, (Ritum: pliego por el reves, ío. VestitlívJáusn pura 
iiiiiii XI, (igs ;n ¡í * a * ) jóyto&éltá de 12 á 15 años. 


i i. Traju para nifia de lí) a nos - (Pairan: 
pliego por el déreclio, num. 111, li^s, u ¡t i p o.) 












































































































